
 

El Olivo de Fuentebuena, que vegeta en el municipio 
jiennense de Arroyo del Ojanco, se alza con el Premio 
AEMO al Mejor Olivo Monumental de España 2019. 

Córdoba, 7 de mayo de 2019 
 
Premio al Mejor Olivo Monumental AEMO 2019 
 
En pleno corazón de la Sierra de Segura, a pocos metros del propio Arroyo del 
Ojanco que da nombre al municipio, entre olivares comunes y mortales, se alza 
este colosal ejemplar, que sorprende por su gigante tamaño y bellísimas formas. 
 
Este árbol único vegeta escoltado por otros olivos de la variedad Picual y su 
magnífico tronco alcanza un perímetro que supera los 4 m medidos a 1.20 m de 
altura sobre el suelo.  
 
El jurado ha valorado ante todo su majestuosidad, colosal tamaño y bella estampa, 
su forma singular con un tronco que a modo de inmenso fuste consigue soportar 
una inmensa copa, copa que a su vez se estructura sobre dos gruesas ramas 
principales, ramas que parecen señalar el símbolo de la victoria, de la victoria 
sobre la mortalidad.  
 
La proyección de la parte aérea supera los 120 m2 de superficie y en periodos de 
aceituna la copa llega a apoyarse en el suelo… como ayudando al tronco a soportar 
tan inmensa carga. 
 
Habla la leyenda que el olivo fue plantado por unos frailes medicantes tras la 
reconquista de Al-Ándalus, con el fin de que no les faltara aceite para sus Santos 
Oleos. Otra leyenda asociada a este símbolo del Ojanco dice que se plantó a partir 
de una ramita de olivo bendecida un Domingo de Ramos. Historias sobrenaturales 
asociadas a un árbol sobrenatural. 
 
Con seguridad el olivo de Fuentebuena cuenta con varios siglos de historia, pero 
más importante que la edad, es su inmenso tamaño y productividad que, según 
está escrito, allá por el inicio del siglo XIX se llegaron a cosechar de él más de 850 
kg de aceituna… cifra difícil de superar por un solo olivo. 
 
Dado su tamaño y belleza esta catedral viviente ha sido declarada por la Junta de 
Andalucía como Monumento Natural. 
 
 


